
Socarronamente , el secretario general de la 
Confederación de Trabajadores de México, 
que tenia ya programado el viaje a Oslo al que 
partió el sábado, negó que la reprimenda pre­
sidencia l del jueves 91o tuviera a él por desti ­
natario. No se pUSO el seco, aunque sea ine­
qufvoco que la sastrerla del Ejecutivo lo con­
feccionó especialmente a la medida del viejo 
llder cetemista . 

Cuando el presidente De la Madrid descali ­
ficó a quienes propusieror la congelación de 
precios y salari_os {y nadie sino Fidel V~lázquez 
lo habla hecho) con duros adjetivos, hizo un 
anuncio de polftica económica y otro de politi­
ca a secas. El primero ratifica la terrible tesis 
del realismo.Se trata de acabar con la inflación 
al precio que sea, y de los dos modos clásicos , 
incrementar la producción o abatir la deman­
da, el gobierno ha optado por el -segundo . 
Aunque parezca paradójico, permitir que au': 
ban los precios ly las palabras presidenciales, 
contrarias a la congelación, son como una li -. 
cencia para matar pues la lógica mercantil or­
denaré a todos precaverse contra las alzas as! 
autorizadas~ y crezcan poco y tarde los sala ­
rios, haré que la inflación sea, quizá controla ­
da, pero de seguro los costos sociales son y 
serén altlsimos. · 

El anuncio de polrtica es la reformulación de 
las relaciones entra la CTM y el gobierno. El 
discurso de Guadalajara es sólo parte de un re­
o~namient? en la manera !'n que_ hasta aho-. 
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ra se han ensamblado la principal agrupación 
obrera mexicana y el gobierno nacional. Hace 
unos meses, el secretario del Trabajo se dejó 
llevar, en apariencia, por el entusiasmo que 
respecto de su persona manifestaron los lide­
res de la CROC al inaugurar su congreso, y 
declaró a esa central como la vanguardia del 
movimiento obrero. Ahora se ve que no se 
trató de un gazapo, sino de fijar la litis, como 
corresponde a un profesor de derecho proce­
sal, primera vocación ' del abogado Farell .l De 
ellos se siguieron consecuencias en el Congre­
so del Trabajo, del que puede afirmarse sin 
exageración que, al menos provisionalmente, 
ha quedado desmantelado. Surgieron en su 
interior diversas corrientes, notablemente en­
cabezadas por la CROC y la CTM respecto de 
los incrementos salariales de emergencia. La 
CROC ratificó tVJ vocación patronalista y no 
emplazó a ninguna huelga . La CTM en cambio 
patrocinó una retórica distinta . LLevó adelan­
te los emplazamientos, y si bien sus grandes 
sindicatos prorrogaron para nunca, y no se 
presentó el abultado nómero de demandaS 

que la propia central cacareó, lo cierto es que 
objetivamente quedó enfrentada a la potrtica 
salarial del gobierno. Tanto fue asr que ni)ai­
quiera la salida medianamente decorosa que 
en segunda instancia halló Fidel Velázquez 
(los pactos de solidaridad que inclulan conge­
lación de precios y salarios) para no chocar tan 
de frente con las autoridades, le fueron rehu ­
sados del modo tajante e inequfvoco en que lo 
hizo el Presidente en Guadalajara. 

Pecar(a de exageración y apresuramiento 
quien quisiera entonar la letanla fúnebre por la 
CTM. Aunque el Presidente Cárdenas impulsó 
su nacimiento en 1936, el surgimiento de una 
agrupación social con la fuerza que la CTM ha 
llegado· a tener no se consigue por decreto 
presidencial. Por la misma razón, su muerte 
no es posible por una causa análoga. Pero un 
hecho parece no tener sino una intarpreta­
ci6n: la hegemonra cetemista en el Congreso 
del Trabajo ha desaparecido; por lo menos en 
la presente coyuntuta, no existe més. Y eso 
no es un fenómeno menor, ni lo es tampoco la 

súbita beligerancia contra la CTM que ha sur­
gido en lo que aún resta del Congreso. 

¿Qué significa este comportamiento guber­
namental, y su preferencia por la CROC, en 
caso de que ésta alternativa se desarrolle? Esta 
central se plaoteó, desde su nacimiento, cier­
tamente como una opción frente a la CTM ya 
claramente charrificada 'por el alemanismo. Su 
sistema de gobierno interior, perdido hace po­
cos ai'los, indicaba una voluntad contraria al li ­
derazgo personalizado, pues su secretario ge­
neral era parte de un comité cuyos miembros 
ocupaban aquel cargo rotatoriamente . Pero 
hoy ha perdidó ese aliento democrático y has­
ta densidad en la· vida social mexicana, pues la 
mayor parte de sus efectivos trabajan en servi ­
cios , allf donde la creación de una conciencia 
de clase es menos perceptible que en la in­
dustria y més dificil de suscitar. 

La CTM ha sido un obstáculo al desarrollo 
del movimiento obrero. Su poaición en esta 
última hora muestra claramente que su retóri­
ca está hueca. Nadie lamentaré su debili ta ­
miento ... excepto si de ellos se sigue, compa ­
rece, una vigorización de las tendencias anti­
populares que prevalecen en la orientación del 
gobierno. Corno grupo que quiera imponer su 
interés al de la nación, bien que se le bajen los 
humos a la. CTM. Pero mal ~Si ello es pretexto 
para que otros grupos, de naturaleza mayor­
mente contraria a la nación, hacen prevalecer 
·su presencia. 


